Tú eres tu primera defensa

[bookmark: _GoBack]Tú, eres el principal guardián de tu propia vida. No basta con lamentarte si no tienes un equipo de cuidado pastoral, sino que debes depender y buscar de Dios, permitir e invitar a otros a involucrarse en tu vida. “La primera línea de defensa de cualquier misionero en su propio cuidado son ellos mismos. Ellos son los únicos que pueden asegurarse de apartar tiempo con el Señor, tiempo para descansar, para fraternizar, para realizar algún ejercicio físico, etc. Ninguna agencia, iglesia enviadora o miembro de su familia puede hacer esto por ellos”, dice Jessie Ritchey, consultora de capacitación misionera y cuidado integral y misionera sirviendo en Latinoamérica.
Obed Cruz, representante de SIM para Latinoamérica, también dice: “Está el equipo de campo. Los compañeros de milicia y ministerio que están viviendo lo mismo que tú. Allí mismo habrán líderes con quienes conversar y que probablemente tengan más tiempo que tú en el campo, pudiendo aconsejarte, orar por ti y contigo.”
Dios usa de otros para brindarte su ayuda. No te cierres a esperar recibir cuidado pastoral de un solo lugar. Tal vez, hoy mismo Dios está usando a alguien para cuidar tu vida.
Una pareja de misioneros sirviendo en un país de acceso creativo escribió para COMIBAM lo siguiente: “Considero que lo que algunos llaman cuidado pastoral del misionero sólo puede hacerse por personas que estén viviendo (o hayan vivido) con el misionero en la misma cultura y trabajo; por lo tanto, es responsabilidad del equipo y compañeros de campo velar por su cuidado pastoral”.
Estos misioneros también dijeron que es importante que la iglesia muestre confianza en su misionero, permitiéndole tener mentores y amigos inclusive de otras denominaciones, pero que maduramente podrán ayudarle y orientarle. “La iglesia enviadora debe procurar encontrar o contactar con otros misioneros o instituciones que estén en el lugar para no dejar que su misionero se encuentre solo”, continuan diciendo.
